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“Todas las personas que participamos del mundo educativo y

de la cultura en su conjunto estamos llamadas a renovar

nuestro entendimiento si queremos transformar las instituciones

educativas (y la sociedad) para que la manera en que vivimos,

enseñamos y trabajamos pueda reflejar nuestro deleite por la

diversidad cultural, nuestra pasión por la justicia nuestro amor

por la libertad”.

(Bell Hooks, 2021, p. 56)

RESUMEN

Este texto aborda el tema del sexismo en la educación artística chilena, partiendo de la

pregunta: ¿por qué es importante utilizar más referentes femeninos en el currículum de

las Artes Visuales para avanzar hacia una educación no sexista en Chile?. Nuestra

hipótesis es que es importante incorporar más referentes femeninos en el currículum de

Artes Visuales para acortar la brecha de género, entendiendo que la selección de

autores/as tiene un poder cultural como mecanismo reproductor hegemónico patriarcal,

siendo necesario recontextualizar la historia del arte, cuestionando la representación de

los cuerpos, los oficios, las materialidades, la reivindicación de las experiencias del

género para ser protagonistas de las historias que confluyen directamente en aquello

que somos y en lo que nos transformamos. La investigación se inscribe en el enfoque

cualitativo considerando la naturaleza de los datos recolectados (textos, entrevistas,

entre otros) y se orienta a proveer de un mayor entendimiento los significados y

experiencias de las personas dentro de su quehacer profesional e investigativo. La

selección de entrevistadas pertenece al ámbito docente escolar, universitario,

investigativo y profesionales del área institucional municipal del sector educacional.

PALABRAS CLAVE : Educación no sexista, pedagogía de las artes feministas,
coeducación, currículum nacional de Artes Visuales de enseñanza media, justicia
social.
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INTRODUCCIÓN

Históricamente se han generado estereotipos de género que tienen un profundo

impacto no solo en las personas de manera individual, sino también en el conjunto de

la sociedad. El enseñar a través de una visión masculina hace que la educación actúe

como un mecanismo reproductor hegemónico patriarcal de poder (Educación 2020,

2018). En este sentido, se torna urgente analizar qué conocimiento se considera válido

o esencial de transmitir a las próximas generaciones.

La educación no sexista demanda la transformación radical de la escuela y sus

contenidos, y no solo para que esta refleje los intereses, saberes y experiencias

de las mujeres, sino para que sea un espacio de aprendizaje y convivencia que

abarque también todas aquellas identidades no hegemónicas que rompen con

los parámetros heteronormativos y androcentristas para así generar escuelas

más diversas, justas y libres. (Acuña, Montecino, 2018).

Desde la premisa del “lenguaje como constructor de realidades” (Butler, 2015) es que

tomamos la necesidad de tener a más figuras femeninas representativas y nombradas

desde el lugar femenino y no binario tanto en el currículum como en las clases de Artes

Visuales. Si pensamos en esta posibilidad, inevitablemente debemos responder a

innumerables preguntas que, muy probablemente, debieran estar en un lugar anterior

en términos culturales y legislativos de la educación chilena, como lo es, por ejemplo, el

uso del lenguaje inclusivo en textos, clases y oralidades.

En el actual currículum chileno se encuentra una muy baja participación de referentes

femeninos, específicamente en el área de Artes Visuales de educación media, más aún

en comparación con referentes masculinos. Llevándolo a números tangibles, solo

encontramos el 26,6 % de artistas mujeres. Esto da luces de que la educación chilena

se basa en un régimen patriarcal, el cual es necesario terminar para lograr avanzar

hacia una educación no sexista.
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PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN

¿Por qué es importante utilizar más referentes femeninos en el currículum de las artes

visuales para avanzar hacia una educación no sexista en Chile?

OBJETIVO GENERAL

Establecer por qué es necesario utilizar más referentes femeninos en el currículum de

las artes visuales para avanzar hacia una educación no sexista en Chile.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS

1. Establecer y comparar la cantidad de referentes femeninos encontrados en el

currículum nacional de Artes Visuales para demostrar su baja presencia en él.

2. Revisar estudios que den cuenta de sesgos de género en el currículum escolar,

así como experiencias pedagógicas que fomenten la educación no sexista.

3. Delimitar los conceptos que sustentarán la investigación: herstory, arte feminista,

pedagogia de las artes feministas, coeducaccion, educacion no sexista.

4. Realizar entrevistas con representantes feministas del ámbito docente escolar,

universitario, investigativo y profesionales del área institucional municipal del

sector educacional.
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5. Analizar la importancia de utilizar referentes femeninos en el currículum de Artes

Visuales, de acuerdo a la puesta en relación de la información recopilada y las

entrevistas realizadas.

HIPÓTESIS

Es importante incorporar más referentes femeninos en el currículum de Artes Visuales

para acortar la brecha de género en la educación, entendiendo que la selección de

autores/as tiene un poder cultural como mecanismo reproductor hegemónico patriarcal,

siendo necesario recontextualizar la historia del arte, cuestionando la representación de

los cuerpos, los oficios, las materialidades, la reivindicación de las experiencias del

género para ser protagonistas de las historias que confluyen directamente en aquello

que somos y en lo que nos transformamos.

MARCO METODOLÓGICO

La presente investigación se inscribe en el enfoque cualitativo considerando la

naturaleza de los datos recolectados (textos, significados, entrevistas, biografías, entre

otros), la que se orienta a proveer de un mayor entendimiento los significados y

experiencias de las personas dentro de su quehacer profesional e investigativo, con

indicadores que corresponden al enfoque seleccionado (Hernandez Sampieri, 2014).

De acuerdo a Bisquerra, (2009) el enfoque cualitativo entiende la realidad de forma

holística, lo que reafirma nuestro abordaje desde esta perspectiva, pues asumimos la

investigación desde una mirada integral, utilizando diversas técnicas interactivas,

flexibles y abiertas, permitiéndonos de esta forma entender la realidad desde todas las

aristas que la completan. Es importante también, relevar el rol de las investigadoras

como participantes activas del proceso investigativo, de acuerdo a sus realidades

particulares y contextuales.
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A nivel metodológico se tomaron las siguientes decisiones: se comenzó realizando una

búsqueda de referentes femeninos encontrados en el currículum nacional de Artes

Visuales de enseñanza media, luego se revisaron resultados de distintas experiencias

pedagógicas e investigaciones que fomentan la educación no sexista, problematizando

al sistema actual, para dar el siguiente paso que fue delimitar los conceptos claves que

sustentan nuestra investigación (pedagogia de las artes feministas, herstory,

coeducaccion, arte feminista, educacion no sexista). Nos parece relevante hacer

hincapié en hablar en primera instancia de una educación “No sexista” que sería el

primer paso para avanzar hacia una pedagogía de las artes feministas.

Posteriormente se hizo una selección de personas que, de acuerdo al panorama actual

y de la historia reciente del Currículum Nacional de las Artes Visuales, podría contribuir

al desarrollo de nuestra investigación. Esto, desde una mirada institucional de la

Historia del Arte de mujeres de acuerdo al contexto actual, la que se relaciona

fuertemente con esta nueva intencionalidad que se desea instaurar en el ámbito de la

educación y a nivel nacional.

Las entrevistadas que participaron de esta investigación son: Fernanda Gormáz

(Profesora de Artes Visuales y artista visual), Marcela Bornand (Coordinadora comunal

del área de género de la subdirección de gestión pedagógica, Municipalidad de

Santiago), Julia Antivilo (Artista visual, investigadora y doctora en Artes Visuales UNAM

México), Marcela Pino (Profesora EM y MG en didáctica de las Artes Visuales y

Profesora universitaria), Cecilia Leiva (Profesora de Artes Visuales de la escuela

pública UNSAM Escuela de San Martín, de Buenos Aires, Argentina).

Finalmente, el análisis se realizó a partir de la puesta en relación de los datos

obtenidos en las entrevistas y de la interpretación de los textos revisados y analizados

en la investigación.

8



ESTADO DEL ARTE

En Chile existen diversos estudios que dan cuenta del sexismo en el currículum

explícito nacional, a pesar de la preocupación por la igualdad que se ha intentado

instalar desde el Estado en estos últimos años (Catalán, 2017; Guerrero et al., 2006;

Lillo, 2016; Palestro, 2016; Servicio Nacional de la Mujer [SERNAM], 2008, 2009).

La preocupación por el currículum y la igualdad de oportunidades son puntos

fundamentales respecto de los sesgos de género en la educación. La selección cultural

curricular es realizada por expertos en las disciplinas escolares, quienes no

necesariamente poseen una formación en estudios de género, por lo cual el tratamiento

disciplinario está pensado bajo ciertas marcas que naturalizan un sexismo inoculado en

nuestras prácticas. Por ejemplo, la valorización de lo masculino por sobre lo femenino

se manifiesta a través de la ausencia de mujeres en los programas de estudios

ministeriales y las lógicas clasificatorias que sustentan dicha ausencia (Araya, 2016;

Lillo, 2016; Palestro, 2016). En palabras de Marina Subirats: “el saber escolar sigue

transmitiendo, básicamente, una cultura androcéntrica, que no se ha transformado

suficientemente para dar cabida a las aportaciones, los valores y las prácticas

culturales tradicionalmente femeninas” (2010, p. 156).

El currículum educativo plasma los elementos que determinan los procesos de

enseñanza y aprendizaje de los y las estudiantes de nuestro país. Por tanto, a la hora

de analizar la situación respecto a la inclusión de la figura de las mujeres artistas en la

educación, debemos acudir a él. Es este en el que se fijan los objetivos de cada una de

las asignaturas, así como los contenidos, competencias, criterios de evaluación,

estándares de aprendizaje, etc. (Rodriguez, 2017).

En un estudio del SERNAM del año 2009, una de las conclusiones que destaca es que

una de las características que dificultan el aprendizaje de las estudiantes mujeres en el

aula, es el uso mayoritario de ejemplos y apelativos masculinos, los que pueden llegar

a limitar la plena expresión del potencial de los/as estudiantes de ambos sexos. Es

decir, las y los docentes replican en las aulas prácticas que históricamente han sido

cultural y socialmente aceptadas, manteniendo los estereotipos de género tanto a nivel

de las interacciones como del discurso.
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El movimiento estudiantil feminista para la incorporacion de una educación no sexista

en los proyectos educativos desarrollados en el año 2015 en Chile, promovió la

creación de la Unidad de Equidad de Género en la Subsecretaría de Educación del

Ministerio de Educación. (Mineduc 2015).

Esto nos obliga a detenernos a reflexionar sobre la necesidad de que las

comunidades educativas orienten su transformación cultural hacia un nuevo

proyecto ético-político, que bajo una idea de inclusión más amplia, integre y

promueva la valoración de las subjetividades, que se juegan en las actorías

políticas de género y disidencias sexuales marginadas del orden normalizador

patriarcal, que el campo educativo históricamente ha reproducido. (Martini

Armengol; Bornand Araya, 2018)

De acuerdo con lo anterior, existen variados ejemplos de experiencias didácticas en el

aula que integran artistas mujeres como referentes principales, junto a ejercicios

prácticos con niños y niñas. Entre ellos, la experiencia titulada “Diferente, pero grande

igualmente” Es un proyecto que potencia valores como la coeducación, la educación

para la paz, la interculturalidad o la diversidad. Los objetivos generales de esta

propuesta dicactica son: Aprender a respetar a todas las personas sin tener en cuenta

la raza, el sexo o la cultura, conocer diferentes técnicas utilizadas por las artistas:

fotografía, cómic, pintura, cine y  analizar diferentes obras de arte y sus significados.

Por otra parte, investigaciones como: ”La educación artística y la equidad de género:

Un asunto pendiente” (2002) nos provee de experiencias didácticas concretas como:

dibujar géneros; buscar mujeres en los cuentos; cambiar personajes. Estas

experiencias buscan sensibilizar respecto a la perspectiva de género en el

ámbito de la educación artística y además visibilizar la condición social y cultural

construida desde el patriarcado en los discursos de la historia del arte y

finalmente nos permiten tomar conciencia de los procesos a través de los cuales

se producen los estereotipos de género en la historia del arte. (López F. Cao,

2002)

En base a la literatura encontrada es posible establecer para el estudio de este tema,
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dos tipos de fuentes que podríamos localizar entre Chile y España. Entre estos dos

territorios parecen existir similitudes en el currículum, metodologías y aspectos

legislativos en el ámbito educativo.

De la información obtenida a partir de los textos consultados, se utilizarán los aspectos

relacionados con la visibilización de la mujeres artistas en el currículum, que dificultan

el aprendizaje en estudiantes al recibir de preferencia referentes masculinos en el

campo de las Artes Visuales y la no discriminación por razón de nacimiento, raza, sexo,

religión y opinión en todo ámbito. Adicionalmente, se identificó que existen vacíos en

cuanto a la literatura relacionados con investigaciones de nuestro país con respecto al

tema de la inclusión de referentes femeninos en el currículum nacional de las Artes

Visuales. Así pues esta investigación pretende aportar al estudio la importancia de

reescribir una nueva historia de las artes que debe comenzar en primera instancia, en

las escuelas.

MARCO TEÓRICO
Capítulo 1: Aspecto histórico.

1. Introducción a la identificación de referentes femeninos desde la herstory
La historia del arte tradicionalmente se ha contado en masculino, esto genera un relato

donde la historia creada por las mujeres no tuvo cabida y una mirada sobre las cosas

que excluye a la mitad de la población. Grandes creadoras, con obras artísticas

extraordinarias, han sido invisibilizadas teniendo incluso los mismos parámetros de

éxito que los artistas masculinos. Desde los años 70 el feminismo y los estudios de

género vienen construyendo una historia que completa la mitad ausente del relato

global. A este relato es al que se le denomina herstory. Cuenta la historia de ellas,

“her”, de las mujeres que han sido sistemáticamente ignoradas. (Vicente de Foronda,

2018).

El paradigma de la creación de la historia del arte como algo creado exclusivamente

por hombres es un constructo cultural que se viene cuestionando desde los gender

studies aparecidos en los Estados Unidos y Gran Bretaña en los años 70. A pesar del
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abundante corpus teórico existente, en los manuales de estudio de la historia del arte la

presencia de mujeres artistas es aparentemente nula.(Bástaros y Serraga, 2018).

Aspiramos a contribuir a la construcción y reconstrucción de una imagen de la mujer

como sujeto de creación y protagonista de la historia, alejándose de esa idea

tradicional como ser pasivo y como objeto de contemplación para la mirada masculina.

Se aportan nombres de mujeres artistas que son necesarias de incorporar en los

manuales de la historia del arte y su exclusión del canon es una injusticia democrática

e histórica que es necesario reparar, tales como:

(1990 - 2021) Angela Davis (EE.UU), Irma Flaquer (Guatemala), Adrienne Rich

(EE.UU), Julieta Kirkwood (Chile), Elena Caffarena (Chile), Olga Poblete (Chile),

Audre Lorde (Alemania - EE.UU), Kimberle Williamns Crenshaw (EE.UU), Gloria

Anzaldúa (México), Ratebdaz (Afganistán), Lohana Berkins (Argentina), Celia

Amorós (España), Donna Haraway (EE.UU), Sadie Plant (Ceros y unos: Mujeres

digitales y tecnocultura), Judith Butler (EE.UU), Virgine Despentes (Teoría King

Kong), Marjane Satrapi (Irán), Sylvia Rivera (EE.UU), Marsha P. Jhonson

(EE.UU), Francia Márquez (Colombia), Malala Yousafzai (Pakistán), Marielle

Francisco da Silva (Marielle Franco, Brasil), Ahed Tamimi (Palestina), Silvia

Rivera Cusicanqui (Bolivia), Diana Maffía (Argentina), Teresa Valdés (Chile),

Gabriela Mistral (Chile), Amy Whinehouse (EE.UU). (Bástaros y Serraga, 2018)

1.2 Figuras femeninas presentes en las Artes Visuales y en el currículum chileno.
Para poder demostrar la presencia o ausencia de artistas referentes en el currículum

nacional es que hicimos una búsqueda en las bases curriculares de Artes Visuales de

primero a cuarto medio, las cuales serán separadas por nivel y unidad de aprendizaje.

Analizaremos la presencia de referentes femeninos en los planes y programas de Artes

Visuales en dos tablas, la primera corresponde al del Decreto 220 de 1998, que

determina en las Artes Visuales un Plan General de 2 horas de carácter obligatorio

durante toda la enseñanza media, la segunda, a los planes y programas de Artes

Visuales del Decreto 369 de 2015, que establece las Bases Curriculares que definen el

programa actual de las Artes Visuales, colocando el acento en el desarrollo de la
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apreciación estética y la cultura visual, como aporte a la construcción de la identidad

personal y social. En cuanto a tiempos, determina 2 horas semanales de 7° básico a 2°

año medio. Y al Decreto exento 876 de 2019, que establece la Formación General en

sus tres modalidades (Humanístico-Científica, Técnico-Profesional y Artística) para 3° y

4° año medio y la Formación Diferenciada Humanístico-Científica. Se determina que

para estos niveles, la asignatura queda con 2 horas semanales, en el Plan General,

pasando a ser de carácter electivo tanto el Plan General como la Formación

Diferenciada.

Esto nos permitirá ver si existen avances o retrocesos en la presencia de referentes

femeninos en el currículum.

Tabla n°1

Tabla n°2

1

En la tabla n° 1, que corresponde al Decreto 220 de 1998, la presencia de referentes

femeninos alcanza solo un 18%, correspondiendo mayoritariamente a artistas de las

artes formales (pintura, escultura, grabado) y en el caso de las artes contemporáneas a

instalación, fotografía y artes escénicas. Mientras que en la tabla n° 2, que

corresponde al Decreto 369 de 2015 y al Decreto exento 876 de 2019, los referentes

femeninos se incrementan en un 8,4%, llegando apenas a un 26,4%. Donde la mayoría

de las artistas que se incorporan corresponden al área de la ilustración.

Por un lado se dan pequeños pasos para acortar la brecha de género, incrementando

aunque mínimamente a un mayor número de referentes femeninos, pero por otro lado,

la brecha en cuanto a justicia social en términos culturales se amplía dado que las

Artes Visuales pasan a ser de carácter electivo para 3° y 4° medio, correspondiendo a

la formación obligatoria sólo hasta 2° medio.

1 Documentos revisados: Decreto 220 de 1998, Artes Visuales Programa de Estudio Primero medio, 1998; Artes
Visuales Programa de Estudio Segundo medio 1999; Artes Visuales Programa de Estudio Tercero medio 2000; Artes
Visuales Programa de Estudio Cuarto medio 2001; Decreto 369 de 2015 y al Decreto exento 876 de 2019; Artes
Visuales Programa de Estudio Primero medio, 2016; Artes Visuales Programa de Estudio Segundo medio, 2017;
Artes Visuales Programa de Estudio Tercero o Cuarto medio, 2021; MINEDUC.
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Capítulo 2: Aspectos teóricos

2.1  Arte feminista luego de un movimiento de mujeres organizado.

Si bien lo femenino ha ocupado un lugar invisibilizado, pasivo, como elemento

contemplativo y sexualizado en el campo del arte, desde los años 70 en adelante lo

femenino asume una postura consciente tanto en la producción artística como en la

teoría, sumado a las luchas de reivindicación en el terreno social, en aspectos de

género y raza, así como también al activismo sobre los derechos civiles y la distribución

del trabajo. (Hernandez, 2006)

El arte feminista resiginifica el espacio donde han expresado su produccion artística y

cultural las mujeres, para convertirlo en un espacio de subversion política. Por ello,

toman como herramienta y medio de expresión de arte al cuerpo, revalorizando como

medio de expresión las artesanías y las manualidades y como tema lo doméstico, la

maternidad, el deseo, entre varios otros medios para deconstruir lo “femenino”.

Es la construcción que engloba las evidencias de la dominación, como lo son los

imaginarios sociales y culturales que relacionan a las mujeres con lo débil y lo

sensible en general, lo femenino no es un concepto que abarca todas las

subjetividades de las mujeres, más solo se refiere a lo que se connota sobre un

estereotipo que puede o no empatizar con las personas que se auto perciben

como mujeres (Antivilo, 2006, p.21).

Los aportes que ha entregado el feminismo como corriente de pensamiento político se

manifiesta en la crítica del arte al instalar una nueva perspectiva de ver la historia de la

disciplina, denunciando el androcentrismo con que se ha escrito sobre el tema. Pero

además, la marca el surgimiento de la crítica feminista de arte y la historia de arte
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feminista, generando un quiebre de paradigma en el arte desde los años 70 en

adelante.

El feminismo como movimiento social desde la llamada primera ola de la década del

60, en el mundo occidental, ha marcado tendencia y acción en el arte. También se ha

vinculado con lo político de dos formas distintas una es la accion personal y la

segunda, es la participacion en colectivos de arte feminista. Ambas colaboran

activamente dentro del movimiento feminista, desarrollando una estrecha relacion entre

la creatividad y propuestas politicas:

El arte feminista ha hecho grandes aportes a la historia del arte, algunos de

estos son: la noción de que el género y sexo se construyen socialmente, la

revaloración del trabajo colectivo, la apertura del horizonte artístico a temas

raciales y preocupaciones sociales, la importancia de la participación de la mujer

en la protesta social que lucha contra el racismo y el sexismo. (Antivilo, 2006)

2.2 Pedagogía de las artes feministas: “Lo personal es político”.

Para hablar de educación artística feminista se precisa de un movimiento feminista

anterior y una conciencia respecto a problemáticas locales, de desigualdad, de historia

de las artes y de un revisionismo necesario (Sandell, 1979). En la segunda ola

feminista ocurrida en los Estados Unidos del 60 al 80 y en plena guerra de Viet Nam, la

visibilización de las desigualdades, el trabajo doméstico, el movimiento de Las

Panteras Negras, junto a Angela Davis y la concienciación del rol histórico de la mujer

en la sociedad, generaron un movimiento de mujeres que llegó a las artes y a todas sus

disciplinas que aún sigue teniendo resquicios (Nochlin, 1971).
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Este movimiento de mujeres tan aclamado, traía consigo una necesidad afectiva,

fraterna y emancipadora, en donde lo personal es político2. La educación abordada

desde este punto de vista, no podía pasar inadvertida, siendo el mismo movimiento de

mujeres quien lo toma y transforma de acuerdo a sus propias condiciones,

humanidades y exigencias.

La educación artística realizada por mujeres se plantea de la mano al movimiento

feminista gestado en la década de los 60 - 70 en Estados Unidos, como una fuerza y

estudio crítico absolútamente convergente (y vinculante) con la educación y “mundo del

arte oficial” de ese entonces. Se plantea la teoría de que el “Movimiento de mujeres

artistas” deviene de una doble lucha, por una parte desde el movimiento feminista, y

por otra desde el descontento y reclamo de toda una historia de invisibilización de

mujeres artistas, apelando al “revisionismo” de la historia de las artes desde una

perspectiva feminista (una re escritura y un estudio crítico de los hechos históricos y

relatos oficiales escritos en su mayoría por varones). (Sandell, 1980).

Diagrama n°1

Diagrama nº1: Renee Sandell: Feminist Art Education; An Analysis of the women's Art

Movement as an Educational Force, National Art Education Association. / Año,1979.

Cuadro reelaborado a partir de nuestra realidad investigativa.

Sandell (1979) plantea una intersección de tres hemisferios (Diagrama n°1), que

involucra a la educación como un “campo de acción”, al trabajo artístico de mujeres

dentro de una concientización y contexto feminista previo, que denomina “Movimiento

de mujeres” y en tercer lugar, al “mundo del arte”. Si bien es un cuadro realizado en

1979 (el que se modificó y también se tradujo bajo una lectura, realidad reciente y

local), se le considera actual desde la perspectiva chilena en donde el movimiento de

mujeres comienza a gestarse y a configurarse más formalmente a partir de la tercera

ola chilena feminista 2014 - 2015, y en donde, por cierto, se podría comenzar a hablar

2 Frase célebre y decidora que identificó a gran parte del movimiento feminista en los 70` mediante los grupos de
concienciación. Se le es atribuída a Carol Hanisch y a su ensayo con el mismo nombre publicado en 1970.
Integrante del grupo New York Radical Women, en la ciudad de Gainesville, Florida. EE.UU.
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de un movimiento de artistas feministas por la educación (ACA Asociación de Arte

Contemporáneo, Escuela de Arte Feminista, Nido textil, RUDA, por mencionar sólo

algunas).

El hecho de considerar a la educación como un “campo de batalla” (Kruger, 1989 “Tu

cuerpo es un campo de batalla”), nos hace reconocer a lo formativo como práctica que

constituye parte de nuestro espacio privado (asociado a la crianza), como una acción

propia de las mujeres y de quienes realizan labores de cuidado. Al hablar de los tres

hemisferios de inmediato se interpela al espacio público y privado del que toda acción

forma parte, pero que en el caso de la educación artística feminista sería necesario

equiparar, visibilizar y nombrar (pensando a la educación, mundo del arte y educación

artística como espacios ocupados mayoritariamente por varones).

Foto n°1

Barbara Kruger (1989) E.E.U.U. Obra sin título. “Your body is a battleground” /

“Tu cuerpo es un campo de batalla”- Técnica: Grabado. 284.48 x 284.48 cm.

Diagrama n°2

Diagrama n°2: Renee Sandell: Feminist Art Education; An Analysis of the women's Art

Movement as an Educational Force, National Art Education Association./ 1979.

En el Diagrama n°2 se puede apreciar con más detalle todo el campo que se espera

abarcar con el movimiento de mujeres en las artes, propiciando en lo posible, un

“cambio cultural” mediante la educación en todas sus expresiones posibles (formal e

informal). De este modo, se lograría generar un cambio estructural a nivel social e

intelectual en todo segmento etario, comenzando por las escuelas de niños, niñas y

jóvenes (estando entre medio de las educaciones formal e informal). Se coloca la

casilla con el signo “?” para referirse justamente a los formatos variables utilizados en

las artes, los que pueden cambiar con el tiempo pudiendo adaptar los contenidos a las

diferentes interfaces, sin ningún problema.
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Se hace hincapié en diferenciar el “movimiento de mujeres” y posteriormente al

“movimiento de mujeres en las artes” ya que uno deviene del otro necesariamente su

existencia, marcando un precedente de clase e interseccionalidad en su interior que la

autora denomina en una instancia posterior, como una División estética (Sandell, 1980).

Se torna necesario referirse a una educación “No sexista” en una instancia previa a la

de una “Pedagogía feminista” siendo algo que podemos observar en nuestro contexto

en donde se han ido desarrollando las movilizaciones respecto a la educación

(inicialmente por una educación no sexista, para luego realizar demandas respecto al

cuerpo de las mujeres y a su derecho a decidir, estando ad portas de mencionar

demandas por una educación feminista en todo nivel). Para finalizar, podríamos

agregar que sería mediante la pedagogía de las artes feministas por la cual se podrían

quitar los estigmas respecto al concepto de feminismo como si se señalará a las

mujeres en un nivel superior al de los varones, no siendo efectiva esta aseveración

pudiendo confundir más que esclarecer interrogantes.

Cambiar el mundo del arte para que funcione de una manera menos elitista

socialmente, exigiendo la igualdad e integridad de oportunidades, además del

reconocimiento de las mujeres en las artes, puede verse como un paso positivo tanto

para el arte como para la sociedad. Al aplicar una perspectiva feminista en la teoría del

arte, la historia puede ser reexaminada y puede surgir una tradición visual de mujeres.

Para algunas/os historiadoras/es y críticas/os del arte, la cualidad "oculta" asociada con

el arte de las mujeres radica en la distinción entre arte público y privado (Sandell,

1980).

En los 70 de los Estados Unidos, Lucy Lippard (1976) observó que gran parte del arte

que se exhibía era ajeno a la experiencia de las mujeres, en parte porque éstas están a

cargo de la esfera privada, mientras que los hombres se identifican más fácilmente con

el arte público, revalidándose mediante el factor económico (dando como ejemplo al

cuadro de Rembrandt de un millón de dólares). Según esta autora, existirían jerarquías

al interior de las artes feministas, de clase, raza, origen y lo que Sandell señalaría luego

como “división estética” lo que se entrecruza con la interseccionalidad. Si bien la
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principal división estética con respecto al “Arte feminista" sigue sin resolverse, su

naturaleza continúa influyendo en la memoria e ideología del movimiento artístico de

mujeres, así como en el mundo del arte. (Sandell, 1980 pp. 106-110).

Para el contexto chileno resulta interesante revisar la experiencia estadounidense

porque se considera un referente a nivel mundial, respecto a la avanzada feminista

(segunda y tercera ola), al movimiento de mujeres y a una lucha incesante respecto a

los derechos de las personas afrodescendientes, desde el movimiento Panteras Negras

a lo que recientemente sucedió con el asesinato ​​de Eric Garner3 y con el movimiento

de Black Lives Matter4. Es en este sentido que tomamos el referente del feminismo en

la educación artística, ya que inevitablemente se vio permeado por todo este

movimiento y manifestaciones sociales que aún continúan.

Peggy McIntosh señala que se podría hablar de al menos cuatro fases por las que

atravesaron algunos procesos de reestructuración curricular de la Historia Universal. La

primera fase consistió en reconocer que las mujeres tienen historia, desconocida por

cierto, ya que no se las ha reconocido como agentes de la Historia Universal. La

segunda fase, consiste en incluir algunas mujeres provenientes de grupos socialmente

excluidos. En la tercera fase, las académicas feministas desafían los cánones

establecidos de las distintas áreas de la educación buscando redefinir los términos,

paradigmas y métodos a través de los cuales se estudia y se entiende la experiencia

del conocimiento humano. Esta fase es fundamental ya que se incluyen los conceptos

de género, clase, raza y sexualidad, conceptos que resultan fundamentales para la

construcción del conocimiento y de la experiencia humana. La cuarta fase, incorporó

una forma de enseñar en donde la docente y la estudiante crean una relación no

4 El movimiento Black Lives Matter empezó en 2013 siendo un hashtag un año después de la muerte de Trayvon
Martin en Florida. Martin, un joven negro de 17 años, murió en 2012 a manos de George Zimmerman, un capitán de
vigilancia del vecindario en Sanford, cuando regresaba caminando a la casa de la prometida de su padre en Sanford,
Florida, tras parar en una tienda a comprar unos bocadillos. Zimmerman reconoció que le disparó a Martin alegando
defensa propia, pero fue absuelto tras un mediático juicio. CNN News (2020).

3 "¡No puedo respirar. No puedo respirar. ¡No puedo respirar!"
Eso repite una y otra vez Eric Garner, un hombre negro de 43 años, asmático, mientras un oficial de policía blanco
en Nueva York, identificado como Daniel Pantaleo, le hace una llave al cuello hasta que muere de asfixia. BBC News
(2014)
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jerárquica sino más bien contigua de lo estudiado, queriendo buscar conjuntamente

nuevas y plurales fuentes de conocimiento.

Con estas cuatro fases se busca reestructurar un currículum que ha tenido un

desarrollo no lineal. Su aplicación y avance en las diversas áreas de la educación, ha

dependido de la toma de conciencia de las/os académicas/os y su voluntad por el

cambio. (Ortega, 2018, pp.97- 98).

2.3 Educación no sexista en las artes y en la educación: el concepto de la
Coeducación

El movimiento feminista ha tomado fuerza durante los últimos años, cuestión que se ha

evidenciado particularmente en América Latina a través de campañas, manifestaciones

y acciones demandando el fin de la violencia de género, aborto legal, seguro y gratuito,

y una educación no sexista (Fielbaum y Caviedes, 2018).

En Chile el movimiento feminista estudiantil ha tenido particular relevancia al posicionar

la necesidad de una educación no sexista como demanda transversal (Del Valle, 2016;

Follegati, 2018; Zerán, 2018). En relación y tensión con otros movimientos

estudiantiles, gran parte del movimiento feminista reciente tuvo su base en el espacio

universitario (Follegati, 2016; 2018), articulando las demandas de estudiantes

movilizadas a lo largo del país que comenzaron a delinear lo que serían sus dos ejes

sustantivos: Fin de la violencia de género en los espacios educativos y educación no

sexista (Palma, 2018).

Para poder avanzar hacia una educación no sexista es importante mencionar algunos

conceptos fundamentales los que se podrían separar de acuerdo a lo institucional, por

un lado, y por otro, a las luchas que se han sostenido en el tiempo y de quienes

pertenecen los triunfos y reivindicaciones minoritarias respecto a la desigualdad y

violencia de género. Como sabemos, el feminismo no es mencionado por la institución,

sino que es nombrado más bien como “Perspectiva de género”. La violencia hacia la
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mujer, femicidios, y desigualdades deben ser abordadas, según el estado chileno, bajo

una lógica de “perspectiva” o “mirada” distante, situación que nos remite netamente a

un espacio de poder que está en disputa. Con el género ocurre algo similar ya que al

estar exclusivamente en lo masculino y femenino, deja fuera a comunidades enteras

quienes no se identifican con las clasificaciones binarias. Según Friedan (2000), el

feminismo no pretende que la mujer sea lo contrario al hombre, busca ser un otro

verdadero, el reconocimiento de su particularidad como género y no solo como opuesto

a masculino.

El género además de ser un constructo social es la forma de referirse a la organización

social de las relaciones entre sexos (Scott, 1999). Por tanto, la desigualdad de género

se puede considerar como una situación que consiste en la discriminación de una

persona o grupo de personas debido a su género. Este se puede dar en distintos

ámbitos tales como el laboral, familiar, social, educativo, etc. En el patriarcado,

presente en todas las sociedades actuales, la discriminación es siempre dirigida hacia

las mujeres, comunidades afrodescendientes, migrantes, personas de la comunidad

LGBTIQA+, pueblos originarios, sectores más empobrecidos, por mencionar algunas.

Gracias al movimiento feminista se han ido consiguiendo avances y reconocimientos a

las mujeres en sus aportaciones y se han reconocido derechos como el sufragio, el

acceso al mundo del trabajo, al ámbito público o la capacidad de decidir sobre su

propio cuerpo, entre otras muchas cosas. Pero esto no es sino una pequeña parte de

todo lo que se podría llegar a conseguir con una equidad plena. Pero la consecución

del reconocimiento de derechos no ha significado que la situación de las mujeres se

haya roto con la desigualdad heredada.

En el ámbito de la educación nos encontramos con que la escuela es un espacio

propicio para trabajar temas referidos a los roles y estereotipos de género en las

dinámicas escolares planteadas por el propio cuerpo docente y directivo, pues es uno

de los principales espacios donde pervive el sexismo. En paralelo a esto, se

reproducen también desigualdades clasistas (Tomé & Rambla, 2001, p. 27). En efecto,

y según el documento balance de gestión integral del año 2009 del Sernam:
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Las investigaciones que han abordado las temáticas de género y educación han

demostrado que, pese a los esfuerzos que tienden hacia la igualdad de

oportunidades y equidad entre mujeres y hombres, las/os educadoras/es siguen

tratando a sus alumnas/os de manera distinta según su género. (SERNAM,

2009, p.15)

La posibilidad de eliminar estos hechos está en el modelo coeducativo. A través de

este concepto, es como queremos crear el nexo con las artes, ya que el arte es uno de

los campos donde con mayor fuerza permea a las y los estudiantes el mensaje sexista

existente en el currículum, a través de las visualidades y vinculación directa con las

emociones.

Es importante entender la coeducación como la incorporación de metodologías no

sexistas, pero también un análisis y discusión por parte de las/os docentes de esa

metodología (Geanet, 2001).

Esta metodología tiene como objetivo eliminar las desigualdades de género que

condicionan nuestra vida desde el inicio de nuestra formación, estereotipos,

referentes y roles asignados que suponen una traba para las mujeres en cuanto

al acceso al mundo laboral, las expectativas sobre las mujeres y así un largo

etcétera (Hernández, 2010).

En el ámbito educativo el arte y la cultura visual son importantes a la hora de hablar de

género en la educación escolar entendido en las palabras de Scott (1990) como una

dimensión totalmente social de ideas y roles que van definiendo los comportamientos

apropiados para hombres y mujeres.

Se hace necesario mencionar cómo las temáticas de género y de diversidad

cultural son parte del debate que gira en torno a la cultura visual y la importancia

de trabajar estos temas en las aulas escolares, destacando la importancia del
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reconocimiento de la diversidad de puntos de vista en la perspectiva de la

educación para la comprensión (Hernández, 2010, p.41)

Nuestra sociedad demanda un cambio de dirección que vaya hacia la equidad, el

respeto y todas las formas de diversidad presentes en nuestro entorno. Tanto la

coeducación como el arte pueden ser elementos para educar en el respeto, la

tolerancia y el reconocimiento a las identidades.

El currículum educativo ha sido uno de los caballos de batalla que más polémica ha

traído cada vez que se modifica. Recoge los saberes que cada estudiante debe

aprender en cada etapa o tramo de edad porque son considerados indispensables.

Además, son comunes en todo el país, por lo que unifican estos saberes.

Por ello, y posicionándonos dentro de la didáctica crítica, creemos que es necesario

deconstruir el currículum y proponer uno nuevo para la Historia del Arte que, a juicio de

Acaso, transite desde las tendencias universalizantes de la modernidad hacia las

tendencias pluralizadoras de la posmodernidad (2009, p. 137). De esta manera, se

trataría de pasar de un currículum donde prevalece la Historia del Arte protagonizado

por un sujeto masculino, occidental/ blanco, heterosexual, adulto y burgués (Cubillos, p.

120), a un currículum que visibilice la herstory del Arte. O, dicho de otro modo, que las

mujeres artistas sean rescatadas e incorporadas a la disciplina escolar. Esto se

traduciría en repensar el currículum desde un marco teórico feminista (Sánchez &

Iglesias, 2009, p. 126), para proponer alternativas a los modelos sociales vigentes en el

currículum que contribuyen a promover estereotipos y prejuicios tanto sexistas,

clasistas y racistas (Blanco, 2009).

Es fundamental que las mujeres como creadoras queden representadas, aunque esto

no es suficiente. La representación tiene una doble lectura: como sujetos artistas y

como objetos artísticos. Como sujetos artistas, el currículum debe incorporar los

nombres de las artistas y sus biografías para poder crear una genealogía, porque como

afirma Amorós (2011), Toda genealogía cumple una función de legitimación y
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empoderamiento [...] para el genérico femenino. (Triviño, Chaves Guerrero, Lucas

Palacios, 2019, p.12).

Al interior de los enfoques y teorías de la Educación Artística, de acuerdo a sus tres

ejes (cognitivo, expresivo y posmoderno), es que el concepto “coeducación”

(interacción entre los sexos con el objeto de superar los estereotipos y las

discriminaciones), al momento de llevar a cabo el aprendizaje mediante la

pronunciación de autoras y autores (Freire, 1970), propiciaría un ambiente acorde y de

rechazo a cualquier otra condición o circunstancia personal o social (Vargas, 2013). Es

en este sentido, que resulta imperioso ampliar el concepto de coeducación más allá del

binarismo y sesgo instaurado del género (Dorling, 2009), conscientes que en el

contexto educativo chileno resulta de vital importancia realizar un acercamiento

respecto al tema de las identidades, sexualidades, embarazo, responsabilidad afectiva,

homosexualidad, VIH, etc., si pensamos que aún la Ley ESI de Educación Sexual

Integral Nº 20.418 no se implementa en todos los niveles ni asignaturas, y que en

muchos casos, existe un profundo abandono relacionado con estas temáticas

(Proyecto de ley que establece normas generales en materia de educación sobre

sexualidad y afectividad, 2019).

ANÁLISIS DE RESULTADOS

Para el presente análisis, hicimos un minucioso desglose del material pesquisado el

que se vinculó a la presente investigación y a su hipótesis en cuestión. Reafirmamos la

consideración acertada de la selección de educadoras, artistas e investigadoras para

las entrevistas, ya que aparecieron problemáticas y contextos específicos de realidades

que no necesariamente podían leerse en una instancia preliminar. De esta manera, es

que se forma el entramado del análisis, considerando a sus diferentes partes en

diálogo con las otras y viceversa, pensadas siempre en relación y en función a su

temporalidad.
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Los ejes establecidos de las cinco entrevistas realizadas mediante los cuales se

sistematizó la información recopilada para su posterior análisis, fueron los siguientes: 1.

Oficios y Materialidades desde lo Femenino. 2. Lo Femenino en el Arte. 3. Historia de la

representación de los cuerpos. 4. Experiencias del Género. Y 5. Arte Feminista.

1. Oficios y Materialidades desde lo femenino

Si bien el aspecto referido a oficios y materialidades desde lo femenino se observa en

pocas referencias, sobre todo en el marco teórico, cabe destacar que es una temática

que ha surgido sólo en los últimos años y por ello es que encontramos menos

investigaciones previas del tema, sin embargo, al momento de las entrevistas es un

concepto mencionado de manera recurrente.

Es un tema relevante ya que se reivindican oficios que antes eran vistos como trabajo

doméstico, pero que hoy ingresan con fuerza en el campo de las Artes Visuales.

Las expresiones de artesanía, manualidades y en general las actividades que

realizaban mujeres dueñas de casa como por ejemplo, el bordado y tejido, las que

antes estaban enmarcadas solo como un trabajo de casa, hoy se han revalorizado y

forman parte de la producción artística asociada a la reivindicación de lo femenino.

(Julia Antivilo, 2006).

Si antiguamente el bordar y tejer era visto desde la mirada patriarcal como una

obligación de las mujeres dentro de sus labores domésticas hoy en día, las mujeres

que pretenden revertir esta mirada, han logrado elevar estos mismos oficios a la

categoría de arte.

2. Lo Femenino en el arte

En el eje temático de lo femenino en el arte los resultados de las entrevistas dan cuenta

de un preocupante sesgo de género en el currículum, que refuerzan el sexismo desde

el ámbito de la educación, valorizando por ejemplo, en los planes y programas de Artes
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Visuales, en todos los niveles, la presencia mayoritaria de artistas hombres, lo que

termina reproduciendo una cultura androcéntrica que aún no logra abrir los suficientes

espacios a las prácticas culturales femeninas, como lo señala Marina Subirats. (2010,

p. 156).

La escasez de autoras mujeres en la historia escrita, se evidencia también en la

presencia de ellas en el currículum formal escrito, que es la herramienta que determina

los procesos de enseñanza - aprendizaje de las y los estudiantes de nuestro país, y

que es un instrumento concreto y vital para hacer un análisis de la inclusión de la

representación de las mujeres artistas en la educación.

Los resultados aportan al estudio, opiniones valiosas de la importancia de reescribir la

historia de las artes, comenzando en una primera instancia, en las escuelas y liceos

públicos del país. Ya que es aquí donde asisten las y los estudiantes más deprivados

económica, social y culturalmente. (Rodriguez, 2017).

La baja presencia de autoras mujeres en la historia escrita se marca fuertemente en la

historia del arte, que ha sido contada desde sus orígenes desde lo masculino, donde

las artistas mujeres no tuvieron el espacio necesario para expresarse, al contrario, se

les fue muchas veces negado. Tampoco fueron medidas con los mismos parámetros de

exigencia, pues contando muchas de ellas con el mismo éxito que los artistas varones,

no tuvieron la misma representación en la historia del arte, fueron invisibilizadas. En

este sentido, también queda de manifiesto las jerarquías de poder de los artistas

varones por sobre las creadoras, reproduciéndose con esto, a la vez los estereotipos

de género, donde la mujer tiene un rol pasivo en la historia del arte, situándose como

objeto de contemplación para la mirada masculina, figurando mayoritariamente como

modelos para las creaciones de los artistas varones. De esta forma, la mujer figura

representada mayoritariamente como modelo en retratos, desnudos y los roles

sociales, en este último, marcado fuertemente por la representación de los trabajos

feminizados: lavanderas, costureras, cuidadoras, etc.

Desde los movimientos de mujeres artistas, así como de los movimientos feministas,

surge la necesidad de hacer un análisis crítico de la historia oficial y sus contextos
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(Sandell, 1980), con la intención de reescribir la historia, esto en coherencia con lo que

señala Marcela Bornand, Coordinadora comunal del área de género de la subdirección

de gestión pedagógica, Municipalidad de Santiago, en su entrevista plantea: “La

necesidad de disputar al sujeto universal, el sujeto varón, occidental, blanco

heterosexual, etc. el sujeto colonizador, además, es muy importante disputar aquello,

porque también implica disputar una razón, disputar una forma una racionalidad de

comprender la vida, la naturaleza, las relaciones sociales, a las personas y que es

importante empezar a contar nuevas historias, también desde otros sujetos, desde sus

otras experiencias situadas.” (2022). Por esta razón es fundamental repensar el

currículum desde un marco teórico feminista (Sánchez & Iglesias, 2009, p. 126), dado

que actualmente se plantean desde una mirada profundamente sexista, clasista y

racista (Blanco, 2009), que nos habla desde este “sujeto universal”.

3. Historia de la representación de los cuerpos.

Con respecto al tema historia de la representación de los cuerpos podemos determinar

que, en la mayoría de las investigaciones que recopilamos, pudimos identificar que solo

se habla en la historia del arte del hombre como un referente importante dejando de

lado a las mujeres o quedando en segundo plano. Es en este sentido, cuando la

entrevistada Cecilia Leiva, Profesora de Artes Visuales de la escuela pública UNSAM,

Escuela de San Martín, de Buenos Aires, Argentina,. nos señala: “Recontextualizar la

historia y así la historia del arte, cuestionando la representación de los cuerpos y la

posibilidad de ser protagonistas, artistas, productoras, mujeres y disidencias”, nos

habla, finalmente, acerca de los elementos fundamentales para avanzar hacia una

equidad de género. Pues, históricamente las corporalidades de las mujeres se limitan a

ser representadas como musas, seres de inspiración en la mayoría de los casos

desnudas. ¿Tienen que estar desnudas para entrar en el Met. Museum? Menos del 5%

de los artistas en las secciones de Arte Moderno son mujeres, pero un 85% de los

desnudos son femeninos (Guerrilla girls, 1989). En este sentido, se torna fundamental

trabajar el autocuidado de los cuerpos de las y los estudiantes, siendo la historia de la
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humanidad un foco importante a trabajar en las aulas y porqué no en las artes visuales,

analizando de forma crítica el uso y abuso que ha existido con el cuerpo de las mujeres

en sus representaciones y en la historia escrita.

Según la ley ESI (Educación Sexual Integral), es urgente ampliar el concepto de

coeducación, para que en el contexto educativo chileno haya un resultado importante

de acercamiento con el tema de identidad, sexualidad, entre otros, para que así pueda

ser implementada de forma efectiva en todos los niveles y en todas las asignaturas, ya

que existe un abandono con ciertos temas respecto a la ley actual.

4. Experiencias del género.

La politización de las experiencias (Antivilo, 2022), tales como maternar, desear, parir,

criar, entre otras, son parte de uno de los ejes estructurales de la presente

investigación por la necesidad de hacerlos visibles hoy en día desde las infancias,

pedagogías y las artes. Es desde esta misma forma por la cual, se espera generar un

pensamiento crítico al sistema económico y violencia estructural de todo un territorio y,

por tanto, también desde las artes como institución patriarcal (élite y exclusión, triple

jornada laboral de las artistas mujeres, revisionismo histórico, incorporación de artistas

mujeres en los diversos circuitos, etc).

Todas las entrevistadas coinciden en la necesidad de intencionar un cambio cultural

desde la pedagogía de las artes, que permita avanzar hacia una educación no sexista

en una primera instancia, no sólo desde las vías informales, sino desde la vía formal a

través de la educación. En el ámbito escolar, esto pasa necesariamente por una

intervención al currículum escolar, pero no se puede limitar solo a lo escrito, sino que

es necesaria, además, una intervención activa que incluya todos los medios posibles.

Al igual que lo proponía en su época Sandell (1980), en el ámbito de las Artes Visuales,

con un rol fundamental como cambio cultural, desde el Movimiento de mujeres en las

artes, llegando a mujeres artistas, organizaciones y publicaciones, historia del arte

“revisionista”, programas universitarios, taller del arte, historia social del arte, diálogo

escrito, diálogo visual, entre otros.
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La entrevistada Marcela Bornand enfatiza en la necesidad de la educación con

perspectiva de género para la construcción de una educación no sexista, con un

enfoque de educación integral que responde a las demandas estudiantiles, así como a

las demandas de docentes feministas organizadas, que desde 2017 en adelante

incluso 2016, antes del estallido de la última ola feminista, “Suenan con fuerza dentro

de demandas estructurales, a las concepciones educativas, al modelo educativo, a las

prácticas y el desarrollo curricular”. (2022).

5. Arte Feminista

El arte feminista aparece de lleno en nuestro marco teórico como elemento sustancial y

protagónico en un primer sentido, desde la comprensión de una lucha y reivindicación

permanente de los derechos de las mujeres de la mano a un pensamiento crítico. Para

hablar de un arte feminista, es necesario tener una conciencia previa respecto de las

resistencias, de la desigualdad social, racial, económica y sexual que el patriarcado

perpetra por sobre los cuerpos de manera histórica y sistemática, además de un

revisionismo necesario en la historia de las artes (Sandell, 1979).

Julia Antivilo, investigadora y académica del arte feminista de la UNAM, señala

imperiosa la necesidad de reconocerse feminista al momento de realizar una obra

artística, siendo muchas veces para la industria cada vez más fácil incorporar obras de

mujeres al interior de catágolos feministas sin entrar en esa discusión. En la educación,

la consciencia respecto a nuestros derechos si es fundamental, por lo que se torna

evidente y necesaria la incorporación de artistas/ obras feministas al interior del

currículum nacional, “más si estas artistas/ obras abordan temáticas de lo doméstico, la

maternidad, el deseo, entre otras y si a través de ese arte se expresan

representaciones o autorrepresentaciones más justas, es muy provechoso para los

sectores más desvalorados de nuestra sociedad como las mujeres, las disidencias

sexuales y los pueblos originarios, por ejemplo”. (Antivilo, 2022). La consciencia y por

lo tanto el debate feminista, se debe instalar en las aulas y una de las formas posibles

29



puede ser mediante las Artes Visuales teniendo a mano las herramientas, la historia y

las experiencias.

Desde un aspecto histórico, en el que hablamos de Lo personal, es político (Hanisch,

1970) y desde Chile, al sur del mundo, en donde aún nos encontramos trabajando para

un no sexismo en la educación pensando en la progresión que se hace para llegar a

una “Pedagogía feminista”, que pasa por una “Educación con perspectiva de género” y

que se inicia con la “Educación no sexista” (Bornand, 2022), nos sitúa en un comienzo

y urgencia de un cambio para la educación y sociedad que si bien no es comparable

con el escenario de EE.UU en los 70, sí señala un cambio de paradigma en donde

ambos se vinculan y relacionan ineludiblemente con la pedagogía de las artes

feministas, como señala Renee Sandell en su cuadro comparativo titulado Pedagogía

de las Artes Feministas, un análisis del movimiento de mujeres como una fuerza

educativa (1979).

La conciencia respecto de quiénes somos y hacia dónde vamos, presente en una

educación con enfoque de derechos, requiere de una crítica feminista que trascienda al

género en sí mismo, es decir, que propicie una lectura global de las desigualdades,

incorporando a todas las diferencias y corporalidades. Como señala Antivilo, “en Chile y

en el mundo se requiere que la crítica feminista esté presente en los curriculum, no solo

las herramientas tales como la perspectiva de género, vista aislada para una sola

disciplina, sino deberira ser transversal para todos los curriculum. La formación de

docentes (de todos los niveles) en todas las áreas del conocimiento y en todas las

carreras universitarias y técnicas, debiera estar presente esta perspectiva política para

asegurar que el sexismo sea expulsado de todas las prácticas en que se desarrollan

los campos del saber y hacer” (Antivilo, 2022).

CONCLUSIÓN

El pasar por los análisis, además de entregar contenido y contexto, nos logró situar con

una mayor precisión y conciencia respecto a nuestra pregunta de investigación, así
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como también, a las realidades adversas con las que convivimos a diario. Ser

profesoras de Artes Visuales al interior de un país como el nuestro, nos deja en claro lo

mucho que queda por hacer, la gran responsabilidad que implica tomar la decisión de

ser educadoras y la necesidad vital que coexiste en las escuelas de una pedagogía

feminista de las artes y de todas las asignaturas.

En primer lugar, nos logramos situar en una línea de tiempo que contendría tres hitos

de carácter progresivo: 1. Educación no sexista. 2. Educación con perspectiva de

género y 3. Pedagogía feminista.

Actualmente podríamos decir que nos encontramos en una transición entre el punto 1 y

2, entendiendo que el primer estado de una educación no sexista podría propiciar un

diálogo con perspectiva de género, teniendo presente que cada período podría variar

en su temporalidad extendiéndose años o décadas, siempre en contexto con el resto

de Latinoamérica y el mundo, países vecinos, migraciones, etc.

De acuerdo a nuestra pregunta de investigación, nuestra conclusión se formula desde

un desborde de análisis que resulta ser sobrepasada por sí misma, es decir, podríamos

concluir que no sería suficiente con nombrar a los referentes femeninos al interior del

currículum nacional de Artes Visuales, sino que visibilizarlos con sus biografías,

incorporarlos explícitamente con ejemplos de actividades y vínculos a sitios web, como

plantea Antivilo: “Interiorizar a los y las que hayan politizado sus experiencias, así como

profundizar de manera crítica en sus experiencias del género” (Antivilo, 2022). De esta

forma, reafirmamos la necesidad de visibilizar y concientizar respecto a las violencias,

resistencias, pueblos originarios, disidencias sexuales, sectores sociales

empobrecidos, población afrodescendiente, personas con diversidades funcionales,

marcas del género, formas expresivas periféricas y oficios/ materialidades desde lo

femenino (bordar, coser, tejer, artesanías populares, orfebrería, cestería y rituales). Es

fundamental la inclusión ciudadana de niños, niñas y jóvenes, desde una perspectiva

interseccional hacia una pedagogía feminista de las artes, entendiendo a las y los

estudiantes como sujetos de derechos.
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Es importante señalar que la investigación de análisis de textos, revisión de

experiencias y entrevistas, nos llevaron a un concepto clave que no estaba explícito ni

en la pregunta, ni en la investigación, que es la Justicia Social, que surge desde

situarnos en el contexto curricular actual que resulta ser profundamente androcéntrico.

Esto se sustenta en un discurso que permea todos los contenidos y objetivos de un

sujeto universal, que es el varón, blanco, occidental, heterosexual, y que es necesario

deconstruir para poder intervenir este diseño curricular vigente, presente en todas las

aulas desde el currículum explícito y formal, que es aquello que está escrito y que hace

su bajada en los planes y programas de las distintas asignaturas. Esto debe ser

respondido y atendido como mandato ministerial. Los pequeños pasos que se han

dado para ir avanzado en equidad de género a través de las reformas curriculares se

ven mermados por el despliegue del currículum oculto, que llega a las aulas a través

del discurso de las y los docentes, que mayoritariamente es de carácter sexista. Es

necesario develar y avanzar hacia cambios consistentes que permitan lograr una real

justicia social.

En perspectiva a futuras investigaciones, pensamos que falta ahondar en el tema de

arte/ educación/ género, en cuanto a la institucionalidad formal, en el ámbito de las

investigación artística y en el ámbito cultural dado que no existe una conexión directa

con el currículum educativo. Luego de analizar los datos recopilados encontramos que

existe un vacío en cuanto a estos conceptos y a su interrelación. Consideramos que en

el ámbito de la educación artística debiese estar presente la perspectiva crítica

respecto a la justicia social y feminismo, con un mayor énfasis a cómo se encuentra en

la actualidad. Planteamos profundizar en un análisis crítico del currículum de las Artes

Visuales que permita avanzar hacia un cambio de paradigma que atienda a un cambio

estructural y no solo formal como lo ha sido hasta ahora.
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Diagrama n°1

Diagrama 1: Renee Sandell: Feminist Art Education; An Analysis of the women's Art

Movement as an Educational Force, National Art Education Association. / Año,1979.

Cuadro reelaborado a partir de nuestra realidad investigativa.
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Diagrama n°2

Diagrama n°2: Renee Sandell: Feminist Art Education; An Analysis of the women's Art

Movement as an Educational Force, National Art Education Association./ 1979.
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